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    Advertencia


    En las próximas páginas atravesaremos incomodidad, sorpresa, cierta perplejidad. Munidas de las herramientas de las ciencias sociales, vamos a sumergirnos en un mundo de mujeres de diferentes generaciones que forman parte de las nuevas derechas. Todas ellas votaron por Javier Milei en las elecciones presidenciales de 2023, un candidato que niega las desigualdades de género y es abiertamente antifeminista. ¿Cómo puede ser posible? ¿Son las esposas de El cuento de la criada, de Margaret Atwood?, se preguntarán algunos/as.


    La incomodidad aparece de diferentes maneras. Para nosotras, las autoras, surge porque este libro aborda un tema espinoso y genera significativas controversias en los espacios donde trabajamos: ¿existen esas mujeres? ¿Para qué las estudian? ¿Acaso intentan justificar sus posiciones? Incluso hay quienes concluyen: estúdienlas, pero no las visibilicen. Nuestra incomodidad se fue acrecentando a lo largo del trabajo de campo que llevamos adelante durante 2024, el primer año de gobierno de Javier Milei. La construcción del feminismo y el movimiento LGBTIQ+ como uno de sus principales enemigos en la “batalla cultural” contra el progresismo se aceleró con el correr de los meses, y nos llevó a preguntarnos una y otra vez cómo presentar los resultados de nuestra investigación en un contexto de recepción cada vez más polarizado entre adherentes y detractores al mileísmo.


    Incómodas también están las mujeres que estudiamos. Incómodas con las familias que las criaron, sobre todo a las mayores, para cumplir el rol tradicional de madres y esposas. Incómodas en sus casas y en sus parejas, donde cargan con mayores responsabilidades en las tareas domésticas. Incómodas en las escuelas y universidades donde estudian y se sienten más a la derecha que otras mujeres o no encuentran, entre sus profesores y en los programas de las materias, lecturas que reconozcan sus puntos de vista o con las que puedan identificarse. Incómodas en los espacios políticos liberales en los que participan, conformados principalmente por varones y donde también quieren tener un lugar. Incómodas en las redes sociales, donde son atacadas por los sectores más conservadores del liberalismo. Incómodas con un feminismo que a las más jóvenes les proveyó un lenguaje y una mirada, pero que, con sus derivas “hacia la izquierda” –sostienen ellas– no las representa. Incómodas con las conmemoraciones del 8M, en las que no encuentran un lugar. La incomodidad es un hilo conductor en la experiencia de estas activistas.


    Este libro es una invitación a recorrer esta experiencia bajo el supuesto de que constituye una herramienta valiosa para comprender aquello que existe, más allá de que nos parezca inverosímil, imposible o no nos provoque simpatía.

  


  
    Introducción


    Todo lo que cabe adentro del feminismo liberal-libertario (más allá de nuestros prejuicios)


    En Una historia sencilla, Leila Guerriero relata el caso de un hombre que participó en una competencia de baile en Laborde, una pequeña ciudad ubicada a quinientos kilómetros de Buenos Aires. El libro recrea los festivales de malambo que se organizan, año tras año, en esa localidad a la que llegan cientos de personas y bailarines con la ilusión de ganar una competencia por la que no obtienen dinero ni grandes premios, solo una copa firmada por un artesano local. En Laborde funciona una regla tácita que indica que el ganador no podrá volver a bailar: “Ser campeón de Laborde es, al mismo tiempo, la cúspide y el fin”. Hasta que nos topamos con este libro desconocíamos por completo ese festival, sus reglas y las rigurosas rutinas de entrenamiento y alimentación que deben seguir los bailarines durante una preparación que lleva meses o años. El malambo, incluso, nos parecía aburrido.


    Leila es la intérprete de un mundo que nos sacude porque está habitado por pasiones, entregas y deseos indescifrables para quienes lo miran desde afuera. La pregunta por el activismo toca una fibra similar: por qué la gente destina tiempo a reunirse, discutir, formarse, ir a manifestaciones, actos políticos, escribir documentos o postear posiciones en redes. Prácticas que a otras personas les resultan indiferentes y en ocasiones desprecian. Y si la pregunta es por qué militan mujeres en un espacio político cuyos principales referentes se presentan como antigénero y antifeministas, el desafío es aún mayor. Estos interrogantes no tienen respuesta sin una escucha atenta a las razones que sostienen las personas; caso contrario, las respuestas de esa escucha presumiblemente serán sesgadas, prescriptivas o moralizantes. Explorar el sentido que otros dan a lo que hacen es el combustible que alimenta las preguntas, el deseo de conocer y comprender desde las ciencias sociales.


    Este libro es sobre mujeres que militan y se organizan en torno a una agenda propia en los espacios que se encuentran más a la derecha del espectro político de la Argentina. Algunas de ellas, sobre todo las más jóvenes, se definen feministas. Todas votaron a Javier Milei en las elecciones presidenciales de 2023, algunas en primera vuelta, otras después de haber optado por Patricia Bullrich. Todas se definen liberales, no mileístas, y parten de un diagnóstico: tanto en el peronismo como en el radicalismo y la izquierda hay mujeres, pero esta es una agenda pendiente para el liberalismo, al que “le faltan minas”. Ellas se organizan para disputar posiciones de poder, emprender y formarse para ocupar un lugar en la política y en el mercado.


    En su activismo se aprecia la intersección de dos fenómenos en apariencia inconexos: la masificación del feminismo y la del liberalismo. Si las transformaciones culturales asociadas a las agendas feministas se plasmaron en cambios sobre la idea de familia, pareja y sexualidad en las últimas décadas, y si buena parte del feminismo permeó la conversación pública en los últimos diez años, ¿por qué no iba a sensibilizar a las mujeres más allá del progresismo? Y si el liberalismo se vio amplificado en la pospandemia, y se profundizó una crítica al rol del Estado, ¿por qué no iba a interpelar a las mujeres? En este libro nos proponemos observar esa intersección “desde abajo”, desde el punto de vista de las activistas, porque si nos limitamos a las figuras más conocidas del mileísmo y sus agendas antifeministas, estas mujeres son invisibles. El objetivo del libro es comprender este activismo, parafraseando a Laura Masson, en sus propios términos. Exploramos sus ideas y valores, los conceptos que utilizan para explicar el mundo en el que viven y las prácticas que llevan adelante para transformarlo, más allá del sentido que las palabras “activismo”, “feminismo” y “liberalismo” tengan para otros actores o teorías. Aquí analizamos historias de vida, los momentos en que ingresan a la política, las diferencias generacionales –entre “señoras liberales” y “pibas”–, los grupos que conforman y los temas que las ocupan: el achicamiento del Estado y el empoderamiento en el mercado.


    Ellas buscan un cuarto propio entre dos tipos de disputa: con los sectores más conservadores del universo liberal-libertario[1] y con el feminismo de “las zurdas”. En sus espacios de discusión las más jóvenes se interrogan si es posible construir un feminismo que las represente: el feminismo liberal. A comprender este otro “malambo” nos dedicamos en el libro.


    El ascenso de Milei y la agenda antigénero


    Durante las elecciones de 2023 se abrió un interrogante central para nuestro trabajo: ¿pueden las mujeres adherir a un proyecto político de extrema derecha como el de La Libertad Avanza (LLA)? Más concretamente: ¿pueden votar a un candidato como Milei? En agosto de ese año tuvieron lugar las PASO (Primarias Abiertas Simultáneas y Obligatorias) y se dio un escenario de tercios: el 30% de los votos fue para Javier Milei de LLA, el 28% para Juntos por el Cambio –Patricia Bullrich ganó la interna contra Horacio Rodríguez Larreta– y el 27,2% para Sergio Massa por Unión por la Patria. Los resultados generaron entusiasmo entre los sectores liberal-libertarios y preocupación en los representados por Unión por la Patria y en el progresismo en general. Poco tiempo después, en la primera vuelta, Massa obtuvo el 36,78% de los votos y se colocó por encima del autoproclamado “león”. En la segunda vuelta, LLA alcanzó el 55% y Unión por la Patria el 44,35%. Para sorpresa de muchos y muchas, Javier Milei se convirtió así en presidente de la Nación.


    Aunque en la Argentina no es posible tener datos fehacientes del voto dividido por género, ya que desde las elecciones de 2011 los padrones son mixtos, diferentes figuras públicas, militantes y encuestas realizadas por consultoras coincidieron en un diagnóstico común: en el electorado mileísta hay más varones que mujeres. Según una primera lectura de los datos publicados por la consultora Prosumia de cara al balotaje, el 68% de los varones de 16 a 30 años manifestó que votaría la fórmula encabezada por Milei, mientras que el 27,1% expresó que su voto iría para Massa. Estos porcentajes mostraron diferencias entre las mujeres: el 49,5% declaró que votaría a Milei, frente al 45,2%, que se inclinaba por Massa en la misma franja etaria. Si bien las diferencias se acortan en las votantes de más edad, en todos los casos aparece una mayor disposición a votar a Javier Milei entre los varones[2] y ese voto es todavía más significativo entre los más jóvenes.


    Voto por género y edad
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    Fuente: Prosumia, Informe Balotaje 2023.


    Mientras realizaba actividades proselitistas como candidato a presidente, Sergio Massa se desempeñó como ministro de Economía de la Nación en un año que terminó con un 211,4% de inflación acumulada. En ese contexto le hizo un guiño al electorado femenino e ironizó sobre algunas propuestas de Milei: “Las madres están preocupadas por el futuro de sus hijos y no quieren vivir en una sociedad donde la venta de órganos o la libre portación de armas sean parte del sistema de valores”. Massa también habló del empoderamiento de las mujeres a lo largo de la historia y manifestó su adhesión a la lucha contra la desigualdad de género. Prometió, en caso de llegar a la presidencia, que el Estado invertiría en servicios de cuidado y de educación para menores de edad, con el objetivo de que las mujeres se insertaran en el mercado laboral formal.[3]


    Por su parte, Javier Milei negó las desigualdades de género y expresó su posición en contra del feminismo, el lenguaje inclusivo, la “ideología de género” y la agenda 2030 desde su lanzamiento a la política en las legislativas de 2021, cuando resultó electo diputado nacional por la Ciudad de Buenos Aires. A partir de la campaña presidencial, se produjo una aceleración que profundizó estas narrativas. En mayo de 2023 Milei afirmó que “la Educación Sexual Integral (ESI) es parte de una agenda que tiene que ver con la destrucción de la familia” y prometió eliminarla, en el caso de ganar las elecciones, por ser una “agenda posmarxista”. Lilia Lemoine, entonces candidata a diputada nacional por LLA, afirmó en octubre que uno de los proyectos de ley que aspiraba a presentar si llegaba al Congreso era el de “renuncia de la paternidad”: “No es justo que un hombre tenga que hacerse cargo de un hijo que no quiso tener”. En noviembre, en plena campaña por la segunda vuelta, la candidata a vicepresidenta Victoria Villarruel prometió retomar el debate sobre la interrupción voluntaria del embarazo porque “hay mujeres que están abortando chicos a término”. Estos dichos y otras enunciaciones públicas dejaron traslucir que, para Milei, la agenda feminista y sus militantes pasarían a ser blanco predilecto de ataques y demonizaciones.


    La síntesis no es exhaustiva, pero ilustra una de las agendas adoptadas por Milei desde su ingreso a la vida política y desde la cual encaró la “batalla cultural” contra el progresismo. Como veremos a lo largo del libro, esto se profundizó desde su llegada al gobierno nacional.


    ¿Swiftie (no) vota Milei?


    Pocos días antes de las elecciones de segundo término, Taylor Swift visitó la Argentina para ofrecer varios recitales. La cantante fue una de las tantas artistas que en 2018, durante la campaña de Donald Trump en los Estados Unidos, se manifestó en contra del candidato republicano. La coincidencia entre su presencia en el país y las elecciones presidenciales fue el marco ideal para el lanzamiento de la campaña “Swiftie no vota Milei”, encabezada por fans y periodistas argentinas que buscaban expresar su rechazo a la figura de Javier Milei. Empapelaron con carteles de color rosa y letras blancas las cercanías del estadio de River Plate, donde Taylor realizaría sus shows, y usaron pulseras con las consignas “#MileiEsTrump” y “Milei representa un peligro principalmente para las mujeres y las diversidades”. Otras llamaron sin rodeos a votar a Sergio Massa, entre ellas el grupo “Swifties por la Patria”, nombre que fusionó a las seguidoras de la cantante con la coalición de partidos encabezada por aquel (Unión por la Patria).


    Entre las activistas que entrevistamos, también encontramos fanáticas de Taylor Swift. Una de ellas posteó en sus redes un cartel de campaña intervenido: tachó el “no” con aerosol y lo convirtió en un “sí”.
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    Si bien esta intervención tuvo un lugar marginal en comparación con las acciones encabezadas por grupos de mujeres que llamaron a votar contra el candidato de la extrema derecha, esta imagen –por demás provocadora– nos invita a preguntarnos qué razones sostienen las mujeres que votaron por Milei y militan en espacios políticos cercanos a su figura.


    Volvamos un momento a los datos de la consultora Prosumia presentados más arriba: si la franja etaria donde mayor diferencia observamos en el voto favorable a Milei es entre varones de 16 a 30 años, cabe señalar que en esa misma franja etaria casi la mitad de las mujeres manifestaron que lo votarían. En las otras franjas se observan situaciones similares: la intención de voto a favor de Milei era del 45% entre las mujeres de 31 y 50 años, del 49,9% entre los 51 y los 70, y del 53% entre las mayores de 71 años. ¿Por qué pensamos, entonces, que las mujeres no votarían a Milei? ¿Cómo explicamos ese voto? ¿Con qué elementos contamos para el análisis? ¿Quiénes son y cómo piensan estas mujeres? Al calor de la derrota electoral del kirchnerismo, y del impacto político y cultural en un espectro progresista más amplio, esta pregunta se vuelve más necesaria que nunca.


    La realización de un trabajo de campo de más largo aliento con jóvenes libertarios nos permitió advertir que, además de las mujeres que votan a Milei, también hay mujeres activistas en su espacio. Si bien en las primeras marchas y encuentros políticos, allá por 2020 o 2021, eran muy pocas, ese paisaje fue variando. Esto se explica, en parte, por el salto de escala de LLA entre 2021 y su proyección a nivel nacional en 2023, cuando debieron organizar listas en las que se vieron obligados a incorporar a mujeres por la Ley 27.412 de Paridad de Género en Ámbitos de Representación Política, sancionada en 2017. Sin embargo, también podía observarse una creciente participación de las mujeres en los actos, en las plazas y en la conformación de grupos de apoyo a Javier Milei. Quiénes son, cómo piensan y por qué están ahí son las preguntas que nos guían.


    
      
        [image: Novia libertaria]
      

    


    Ustedes, lectores y lectoras, ¿cómo se imaginan a las mujeres que militan en espacios que se encuentran a la derecha del arco político? En marzo de 2024 publicamos “Hermanas bastardas” en la revista Anfibia, artículo en el que empezamos a reflexionar sobre ellas a propósito de las actividades que organizaron el 8 de marzo de 2024, un día sagrado para otros feminismos. El artículo tuvo cerca de diez mil descargas y abrió una conversación con diferentes grupos de activistas e instituciones interesadas en conocer esta investigación. Replicamos esta misma pregunta en algunas presentaciones con colegas y referentes del feminismo progresista y la respuesta más frecuente apuntó a que la figura de la trad wife es la que mejor representa a estas mujeres. Esta expresión, que se puso de moda en redes sociales, remite a la “esposa tradicional” y sintetiza el estereotipo de mujer blanca, devota de su familia, que cocina y se ocupa todo el día de su hogar, su marido y sus numerosos hijos. En esos encuentros les preguntamos, además, cómo se imaginaban a las mujeres que forman parte del mileísmo: “de alta alcurnia”, “esposas”, “pobres con ganas de no serlo”, respondían. Y al momento de indagar los temas por los que militaban, las respuestas eran: “antiaborto”, “libre mercado”, “seguridad”, “familia y hogar”. Esas representaciones tienen puntos en común con la imagen de “la novia libertaria”. Aunque no conocemos quién diseñó esa imagen, circuló en redes sociales para representar de modo burlón a una joven mujer que –cuando se case– se convertirá en trad wife.


    En el artículo “Ningún pibe nace libertario” (2024), del Instituto de Masculinidades y Cambio Social, se abordó el lugar que ocuparon los varones en el triunfo de Milei a la luz de la llamada reacción antifeminista y, al mismo tiempo, se problematizó el tratamiento público prodigado a los varones libertarios, adjetivados como rotos, “virgos” o incels (célibes involuntariamente, sinónimo de “perdedores”). El texto pone en tensión el uso de estos estereotipos y los autores se preguntan con ironía: si ellos son los “virgos” y fracasados, nosotros ¿quiénes somos?, ¿los que alcanzaron el éxito sexual, la razón o la completud? El artículo analiza el impacto de las transformaciones recientes –la desestabilización de los vínculos sexuales y afectivos con las mujeres; el temor extendido a los escraches, las cancelaciones o las denuncias; la dificultad de sostener modelos de masculinidad asociados al éxito económico en tiempos de precarización material de la vida– para entender por qué muchos adherentes a las nuevas derechas construyeron una esperanza en torno a la figura de Javier Milei.


    Sobre las jóvenes mileístas también se construye un estereotipo asociado con su sexualidad: se supone que quieren “llegar vírgenes al matrimonio” para formar una “familia tradicional”. Estas representaciones se ven alimentadas por figuras como María Celeste Ponce y Lourdes Palavecino (diputadas por LLA) o la influencer Eugenia Rolón, quien acompañó la campaña de Javier Milei a la presidencia junto a su novio Iñaki Gutiérrez. Todas ellas se reconocen públicamente provida, antifeministas, cristianas y de derecha.[4]


    El contraste entre estas figuras y las que encontramos en nuestro campo nos llevó a encarar la investigación que sustenta este libro. Aquí no buscamos explicar a las mujeres votantes de Milei en general ni pretendemos hablar de todas las mujeres activistas vinculadas con la derecha o la extrema derecha. No es una investigación sobre las mujeres provida, fervorosas militantes del “con mis hijos no te metas”, que integran las filas del mileísmo, ni tampoco sobre las mujeres públicas de LLA como Karina Milei, Victoria Vilarruel o Lilia Lemoine. Nuestra investigación coloca la lupa allí donde más difícil nos resulta pensar: en las mujeres que se organizan dentro de los espacios más a la derecha del espectro político y que militan para sumar más mujeres a la política porque –y en eso coinciden todas– “en el liberalismo faltan minas”. En espacios políticos con fuertes críticas al feminismo, algunas dan un paso más y apuntan a construir un feminismo que las represente: el liberal.


    La soga


    Proponemos una pequeña digresión para describir, a través de una imagen gráfica, qué reúne a las mujeres que forman parte de esta investigación. Es habitual que las personas asistan a manifestaciones de cualquier signo político a través de convocatorias y grupos detrás de una misma bandera, con nombres y consignas. Detrás de esa bandera se arman columnas delimitadas por sogas o personas que, tomadas de las manos, marcan el adentro y el afuera y garantizan que el grupo permanezca unido mientras se desplaza de un punto a otro. Si observamos la manifestación a partir de una foto tomada por un dron, veremos una única acción colectiva donde las cabezas de los participantes parecen conformar un todo homogéneo. En el caso de las mujeres de quienes nos ocupamos, todas se definen como liberales, no como mileístas; unas están dentro de los partidos políticos de Juntos por el Cambio, otras en los nucleados en torno a La Libertad Avanza. En definitiva, todas se reconocen bajo una bandera común con una consigna que podría sintetizarse así: Mujeres liberales. Ni padres, ni maridos ni Estado. Más mujeres en el liberalismo. Menos Estado, más mercado. Estas consignas se vinculan con los espacios liberal-libertarios de los que forman parte: están a favor del liberalismo económico y el achicamiento del Estado y creen en el capitalismo. Pero ¿hay algo más aquí? ¿Identificamos en estas consignas ecos de otras demandas feministas? Ellas advierten que las mujeres ocupan menos lugares y posiciones de poder en la política y en el mercado, creen que es necesario romper los techos de cristal, se reúnen en grupos de mujeres y participan de actividades conmemorativas los 8M. Su posicionamiento acerca de la igualdad entre varones y mujeres ante la ley une ambos mundos y puede interpretarse de diferentes maneras: como una forma de reclamar espacio para las mujeres pero, también, de oponerse a medidas afirmativas, como las leyes de cupo o paridad.


    Si modificamos la perspectiva y nos acercamos a las personas enmarcadas por la soga veremos que, como en cualquier grupo reunido detrás de una bandera, hay diferencias. En el caso de estas mujeres existen diversas inscripciones partidarias y procedencias geográficas: hemos trabajado con mujeres que residen en distintas provincias (Santiago del Estero, Tucumán, Jujuy, Salta, Misiones, Chaco, San Juan, Santa Fe, Córdoba, Tierra del Fuego), en la Ciudad de Buenos Aires y en diferentes distritos de la provincia de Buenos Aires (La Plata, Lomas de Zamora, Don Torcuato, Morón, Acassuso) y que, producto de su activismo, establecen vínculos y relaciones con mujeres de otros países, como Uruguay, Guatemala, México, Venezuela y España, a algunas de las cuales también hemos podido entrevistar. Sus perfiles sociales y de clase también son distintos: algunas son de clase alta, sobre todo las de más edad; también las hay de clase media, profesionales y jóvenes que trabajan para vivir.


    Dentro de la soga hay mujeres de diferentes generaciones. Están las “señoras liberales” –así llamamos a las mujeres de alrededor de 60 años– cuyas historias de vida permiten ver las conexiones con partidos relevantes en la historia del liberalismo local, como la Unión de Centro Democrático (UCeDé),[5] donde muchas dieron sus primeros pasos. También a través de sus historias podemos leer grandes hechos políticos, como el menemismo, el conflicto del campo en 2008, la oposición al kirchnerismo, la muerte del fiscal Alberto Nisman, la creación del partido Propuesta Republicana (PRO), espacio donde confluyen con mujeres de una generación intermedia, que ronda los 30 y los 35 años. Estas últimas llegan a los circuitos liberales en un tiempo de fuerte polarización con el kirchnerismo e interpretan la llegada a la presidencia de Mauricio Macri (2015-2019) como una oportunidad para llevar adelante un cambio que, sin embargo, las desencantó por no haber cumplido con las promesas de ajuste fiscal y achicamiento del Estado. Muchas se reconocen en los sectores más a la derecha de Juntos por el Cambio, en particular en la figura de Patricia Bullrich. También está la generación de las “pibas”, de las veinteañeras, que se incorporan a la política impulsadas por una sensibilidad libertaria que abreva en la crítica al Estado, al gobierno de Alberto Fernández y a la gestión de la crisis sanitaria durante la pandemia. Además de ser las más jóvenes, son las más “picantes” y las que más claramente se reconocen como liberal-libertarias.


    Cada generación es hija de su tiempo y puede leerse en relación con transformaciones sociales, culturales y políticas más amplias. Incursionar en política simboliza, para las mayores, una forma de rebeldía contra los mandatos de las familias, casi todas de élite, donde nacieron y fueron criadas para ser madres y esposas. Las otras dos generaciones, cada una a su modo, vivieron un contexto diferente, con “otros permisos”. Las de la generación intermedia fueron testigos del Ni Una Menos en 2015, del movimiento Me Too a nivel global y de la masificación de las discusiones sobre violencia e inequidad de género, que se plasmaron en conversaciones más amplias en la televisión, la radio, la mesa familiar, los clubes deportivos, las escuelas, las universidades y ámbitos de trabajo. También de la creciente pregunta por la falta de mujeres en lugares altamente masculinizados, como el fútbol, las cúpulas sindicales, los puestos de CEO en las empresas, la Corte Suprema de Justicia, las rectorías de las universidades, paneles académicos, programas de materias o reuniones políticas. Este tiempo de feminismo expandido puede reconstruirse, a su vez, en intervenciones de figuras públicas (desde Marcelo Tinelli y Jorge Rial hasta Wanda Nara) sin una historia previa ni evidente con los feminismos, así como también en referentes de espacios políticos no vinculados al progresismo ni al kirchnerismo. Por ejemplo, en 2015 Patricia Bullrich levantó el cartel del Ni Una Menos, junto a Federico Sturzenegger, ministro de Desregulación y Transformación del Estado en el gobierno de Javier Milei. Por su parte, Silvia Lospennato, desde su banca como diputada nacional del PRO, en junio de 2018 cerró el debate en el Congreso con un discurso feminista memorable y su voto a favor del proyecto de ley sobre Interrupción Voluntaria del Embarazo (IVE).


    Las más jóvenes se formaron en escuelas donde se hablaba de ESI y, en los debates sobre la interrupción voluntaria del embarazo, vieron proliferar los pañuelos verdes (algunas incluso los usaron) que simbolizaban la adhesión al aborto legal, seguro y gratuito. Algunas, transcurridos ya varios años desde aquel 2020 en que se aprobó la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo, creen que es un derecho “que ya se conquistó”. La apropiación que hacen de estos hechos significativos debe ser leída en los propios términos de las mujeres que estudiamos.


    [image: Ni Una Menos Patricia Bullrich et al.]
Fotografía: Agencia Noticias Argentinas / Redes.


    Estas mujeres, en principio tan diferentes entre sí, se reúnen y arman grupos. Para la investigación que desarrollamos en este libro trabajamos con algunos de esos espacios: Mujeres Liberales Argentinas (MLA), Mujeres por la Patria (MxP), Pibas Libertarias (PLs), Mujeres por la Libertad (MxLL), Las Pibas Progresan (LPP) y el capítulo argentino de Ladies of Liberty Alliance (LOLA). Delimitar cada grupo es una tarea compleja: no tienen fronteras fijas, sus límites son porosos, se dividen, se fusionan, se rearman y vuelven a conectar. Algunas participan en más de uno, otras empezaron en uno pero se pasaron a otro. Los grupos se conectan en la intersección de partidos políticos, think tanks o fundaciones[6] y centros de formación liberal, pero no se agotan ni se explican enteramente en ninguno de estos ámbitos. Con esto queremos decir que no se trata, por ejemplo, de “la comisión de mujeres” de LLA, del PRO o de Republicanos Unidos, sino de grupos con múltiples inscripciones partidarias que se reúnen guiados por un objetivo central: “Empoderar mujeres en la política”.


    En este libro estudiaremos el “adentro de la soga”, que las reúne detrás de la bandera “mujeres liberales”, y reconstruiremos el surgimiento de los grupos, quiénes los impulsan, cómo se encuentran y llegan a la militancia sus integrantes, cuáles son los temas que las nuclean y quiénes son sus referentes. También analizaremos los costos que tiene permanecer o, eventualmente, abandonar esos espacios. La descripción de estos grupos surge de un trabajo atento, desde abajo, orientado a entender la trama de relaciones que sostiene los vínculos entre estas mujeres.


    No alcanza con entender cómo funciona uno de los grupos en particular, ni tampoco con mostrar la existencia de uno por fuera del otro; en cambio, es necesario reponer el mapa de los grupos y los movimientos a través de los cuales se forman y las controversias que les dan sentido. Es posible que, para algunas personas, las mujeres que militan en las opciones políticas ubicadas a la derecha del espectro sean todas iguales. Este libro, sin embargo, reconstruye un universo repleto de matices.


    Decálogos del feminismo liberal


    ¿Qué es ser feminista? ¿Quién puede serlo? ¿Qué credenciales se deben portar? ¿Quiénes pueden participar de una marcha feminista? Estas preguntas retratan algunas de las muchas discusiones surgidas al calor de la última década, cuando el significante “feminista” dejó de ser un tema propio de espacios militantes o académicos y se convirtió en parte de la conversación cotidiana. Las mujeres con quienes trabajamos también discuten qué significa ser feminista, si es una bandera que vale la pena levantar y en qué tipo de feminismos podrían reconocerse. También saben que en los espacios políticos donde militan la palabra “feminismo” genera fuertes rechazos.


    Algunas no se reconocen feministas. Las mujeres mayores son las más reacias en este aspecto, ya que crecieron en una época en la que feminismo era “mala palabra” (Tarducci, Trebisacce y Grammático, 2019), y prefieren definirse como “femeninas” o emplear expresiones del tipo “femenina, con derivas feministas”. En algunas mujeres más jóvenes el rechazo al término proviene de su asociación con el “feminismo de las zurdas”, que a su entender se volvió hegemónico en los últimos años. A modo de ejemplo, durante el encuentro para planificar las actividades del 8 de marzo de 2025, una de las activistas repudió el uso de expresiones como “feminismo, sororidad y colectivismo porque son palabras de las zurdas; si nosotras las usamos nos va a costar mucho más sumar mujeres al liberalismo, que es lo que necesitamos”. Además, rechazan la estatización de agendas militantes a través de políticas públicas y programas de gobierno, en particular aquellas que asocian con el progresismo, como la creación del Ministerio de Mujeres, Género y Diversidad, que para ellas representa una erogación de recursos estatales que no resolvió –y en su perspectiva no podría resolver– los principales problemas de las mujeres, empezando por la violencia.


    En los grupos que estudiamos también hay mujeres que se definen feministas, pero, para hacerlo, construyen una filiación con el feminismo de la primera ola. En consonancia con la bibliografía especializada, afirman que el feminismo “nació liberal”, al calor de los ecos de la Revolución Francesa de fines del siglo XVIII, y que tuvo como premisas centrales la demanda de igualdad entre varones y mujeres, el reclamo por el derecho al voto, al trabajo, a la educación, a los derechos patrimoniales y sobre los hijos. Por ese motivo, se definen “hijas” de la primera ola. Esta inscripción podría hacernos pensar que en ellas no hay nada nuevo, porque “el feminismo liberal siempre existió”, o que se trata de mujeres “conservadoras que quieren volver al pasado”. Sin embargo, cualquier ejercicio de apropiación de una tradición involucra una construcción vinculada tanto con el pasado como con el presente, y las apelaciones a la historia funcionan como cemento para un grupo. El gesto de presentarse como hijas de la primera ola, como mostraremos a lo largo del libro, es fundamental para diferenciarse del “feminismo de las zurdas” y para disputar esa bandera en la actualidad. Es decir que su apelación al feminismo liberal solo cobra sentido en la discusión con el feminismo contemporáneo.


    Su identificación con el feminismo de la primera ola se explica por el devenir del movimiento en la segunda mitad del siglo XX. Dora Barrancos (2020) señala que a fines de los sesenta surgieron cuestionamientos al feminismo liberal desde la izquierda y nació una nueva vertiente del feminismo: la “radical”. Esta definió conceptos centrales, afirma la autora, como patriarcado y violencia contra las mujeres, y retomó aportes teóricos del marxismo para cuestionar uno de los núcleos del feminismo liberal: la demanda por igualdad entre varones y mujeres sin considerar las relaciones de clase. Las mujeres con las que trabajamos interpretan los ecos de estas discusiones y entienden que, en un momento de la historia, el feminismo dejó de focalizarse en la conquista de derechos civiles para las mujeres –agenda que comparten– y comenzó a “mezclar la lucha de géneros con la lucha de clases”, cosa que, para ellas, “tergiversó las ideas del feminismo”. En sus conversaciones, en posteos en redes sociales y en los carteles que llevan a las marchas remarcan que “el feminismo nació liberal” y que “la izquierda nos robó las banderas”. El lema que utilizan, “Hacer al feminismo liberal otra vez”, reversiona la consigna “Hagamos Argentina grande de nuevo” utilizada por Javier Milei en su campaña, que a su vez adapta el “Make America Great Again” popularizado durante la primera campaña presidencial de Donald Trump en los Estados Unidos. En definitiva, se trata de emprender una “cruzada por el feminismo liberal”.


    En esa cruzada no solo buscan diferenciarse del feminismo “de las zurdas”, sino también de las posiciones más conservadoras o de “derecha”, términos que consideran equivalentes. Morresi y Vicente (2023) muestran que la capacidad de interpelación de las nuevas derechas radica en su carácter fusionista, esto es, en la articulación entre tradiciones y familias políticas diferentes que van del liberalismo a la derecha y la extrema derecha. Aunque este aspecto mostró su potencial político en la ampliación del mileísmo, el activismo de estas mujeres –en su rechazo a las expresiones más conservadoras– muestra algunos de los límites y problemas de ese fusionismo. Aunque participan de la fuerza política ubicada más a la derecha en el arco político, rechazan el uso de la categoría “derecha” para autodefinirse. Esto marca un contrapunto con otros grupos e integrantes de los mundos liberal-libertarios que se afirman en esa categoría (Vázquez, 2023a). A modo de ejemplo, una de las entrevistadas nos comentó la inquietud que le producía ser retratada como una “mujer de derecha” en este libro. Cabe recordar aquí que utilizan el término para descalificar a otros cercanos –entre ellos al escritor e influencer Agustín Laje,[7] a las “mujeres muy católicas” o a los “nichos provida”– pero nunca lo emplean como categoría de autoadscripción.


    Más allá de las diferencias entre las que se consideran feministas y las que rechazan el término, las mujeres con quienes trabajamos comparten todos y cada uno de los puntos de lo que denominan el decálogo del feminismo liberal. ¿De qué estamos hablando? Una práctica habitual en los grupos que estudiamos consiste en la elaboración de documentos que definen las máximas o los puntos más destacados de las agendas que las nuclean. Estos documentos, que circulan en sus reuniones a través de banners, flyers, power points y portfolios, también son difundidos en redes sociales y grupos de WhatsApp. Algunos son diseñados y divulgados desde fundaciones liberales –como el de la Fundación para el Progreso de Chile, realizado en formato audiovisual–[8] y otros son de hechura más casera.[9]


    Esta práctica, que no es exclusiva de este grupo de mujeres,[10] invita a pensar que el feminismo liberal, lejos de ser un concepto cristalizado, forma parte de un work in progress que permite delimitar posiciones, definiciones y prácticas en dos sentidos. Por un lado, construir “un cuarto propio” en el feminismo, donde las califican como “derechosas” porque están a favor del mercado y de la reducción del Estado en áreas y programas vinculados con las agendas de género, y por haber votado a Milei. Por el otro, un cuarto propio en los mundos liberal-libertarios, donde las acusan de “marxistas culturales” por llevar adelante una agenda de mujeres en un espacio político que rechaza de forma explícita al feminismo y a toda forma de “colectivismo”. Aunque estas mujeres se oponen en términos conceptuales al colectivismo, armar grupos, reunirse y tender lazos entre redes es, para muchas, su principal actividad.


    ¿Cuáles son los elementos que contienen los decálogos del feminismo liberal? Aunque cada versión ofrece adaptaciones singulares y pone énfasis en algunos puntos y no en otros, todos comparten cinco ideas básicas:


    


    
      	Nadie tiene el monopolio de la representación de las mujeres.


      	Varones y mujeres son iguales y complementarios, de ahí que no se reconozca ni se suscriba la idea de que entre unos y otras hay una “lucha” o confrontación.


      	
Rechazo a la “violencia en todas sus formas”, definición que incluye el rechazo a la violencia ejercida sobre las mujeres, pero también sobre los varones.


      	Fomento de la autonomía de las mujeres y rechazo hacia toda forma de victimización.


      	Postular el libre mercado como el mejor aliado para el empoderamiento y la emancipación de las mujeres.

    


    Aunque no aparece mencionado en los decálogos, a la luz de los testimonios y las definiciones, uno de los principales hilos de la soga del feminismo liberal es el antiperonismo, el antikirchnerismo y la oposición al progresismo en sentido amplio.[11] Este elemento, que quizás resonará entre los lectores por sus similitudes con la narrativa liberal-libertaria de los discursos de otros militantes o de funcionarios del gobierno de Javier Milei, muestra que estas mujeres están dentro de ese espectro ideológico.


    Otro punto no explicitado pero constante es la valoración del mérito como atributo central para ocupar una posición de poder, sobre todo en la política. Esto entronca directamente con las críticas a las acciones de discriminación positiva, como las leyes de cupo/paridad, a las que consideran parte de una “cultura de la victimización” que “genera una falsa sensación de justicia”. En este sentido, critican a las mujeres con visibilidad pública de LLA –entre otras, las diputadas Lilia Lemoine y María Celeste Ponce–, porque entienden que su ingreso a la política no tiene que ver con el “mérito” sino con ser mujeres sexies o físicamente atractivas que han sido colocadas allí “para llenar el cupo” o por el solo hecho de estar vinculadas sentimentalmente con varones de sus fuerzas políticas. También rechazan a otras mujeres públicas de LLA, pero por otros motivos; por ejemplo, porque no las consideran liberales sino conservadoras (como es el caso de la legisladora Lucía Montenegro). Las figuras en las que sí se referencian, puesto que reconocen que llegaron a posiciones destacadas por mérito propio, son la excandidata a presidenta y actual ministra de Seguridad Patricia Bullrich, María Eugenia Talerico –exvicepresidenta de la Unidad de Información Financiera (UIF) y excandidata a senadora por la lista de Bullrich en Juntos por el Cambio–, la excanciller Diana Mondino, la dirigente venezolana María Corina Machado, la legisladora porteña Rebeca Fleitas e, incluso, Victoria Villarruel, vicepresidenta de la nación. Y si bien muchas no acuerdan con la agenda de esta última, ven en ellas la representación de una mujer fuerte que logró romper el “techo de cristal” de la política.


    La importancia de estos decálogos no radica en la enumeración de consignas que unen a mujeres muy diversas sino, sobre todo, en su capacidad para crear aquello que nombran. Algo similar plantea Offerlé (2011) respecto del trabajo de agrupar, reunir y homogeneizar electorados por medio de mapas y estadísticas: esas acciones no solo muestran cuántas personas votan a una fuerza política y dónde residen, sino que “crean” realidades. Un claro ejemplo se produjo cuando, después del ballottage, LLA difundió mapas de la Argentina teñidos del color de su fuerza política, el violeta. Esa imagen pretendía crear la idea de que todo el país había votado a una sola fuerza política, algo como “la Argentina de Milei”. El aspecto más significativo de los decálogos radica en su poder performativo: definen los contornos y rasgos principales del feminismo liberal, lo vuelven visible al tiempo que establecen líneas divisorias con otros feminismos.


    Entrar al campo un 8 de marzo


    Mientras una de nosotras investigaba militancias juveniles liberal-libertarias (Vázquez, 2023a) y la otra se abocaba a los procesos de incorporación e impugnación de la agenda feminista en las universidades (Spataro y Blanco, 2023), nos encontramos a pensar juntas sobre las mujeres que militan y se organizan en torno a una agenda propia en los espacios ubicados más a la derecha del espectro político.


    La primera aproximación al campo tuvo lugar un día histórico para las organizaciones feministas a lo largo y a lo ancho del mundo: el 8 de marzo. Los grupos de mujeres que estudiamos participan en marchas y encuentros para conmemorar este día. Las Pibas Libertarias lo hacen en la Ciudad de Buenos Aires desde 2021 y Las Pibas Progresan en la ciudad de Córdoba desde 2022. Su presencia con banderas amarillas de Gadsden[12] y pancartas picantes escritas a mano en las que comparten sus agendas no es bien recibida. Algunas de las consignas que llevan a las marchas de los 8M son: “Libre portación de armas para defendernos solas”, “El Estado opresor es un violador”, “Defendete hermana”, “Menos [Carlos] Marx y más [Ludwig von] Mises”, “Los bancos rojos no salvan vidas”, “Al violador bala”, “Menos Estado, más mercado”, “Mujeres libres somos tu voz” y otras que recrean frases de sus máximas referentes, como esta de Ayn Rand: “La pregunta no es quién va a dejarme, sino quién va a detenerme”.


    En estas movilizaciones encontraron diferentes expresiones de repudio: insultos, gritos, escupitajos en sus carteles, pedidos para que se retiraran y cánticos, como el que se entonó para reclamar justicia contra los perpetradores de crímenes de lesa humanidad: “Como a los nazis les va a pasar, adonde vayan los iremos a buscar”.


    Su participación en las marchas es vista como una forma de provocación y ellas lo saben. Eso las motivó a organizar, desde 2022, actividades puertas adentro, como los Encuentros de Mujeres Liberales, algunos de los cuales tienen lugar el 8 de marzo. El 8M de 2024 se preguntaron qué actividades organizar, porque –a diferencia de otros años– el contexto había cambiado: ahora Javier Milei era presidente de la Nación. Aunque en ese momento llevaba solo tres meses en el poder, ya había prohibido el uso del lenguaje inclusivo en la administración pública, cerrado el Ministerio de Mujeres y, pocos días antes de la marcha, manifestado ante un grupo de estudiantes del colegio Cardenal Copello que “el aborto es un asesinato agravado por el vínculo”. Todos estos elementos se pusieron de manifiesto en la consigna principal de la convocatoria oficial al 8M, que fue “Esta vez hay que ir”, y también en la nutrida asistencia a la tradicional marcha.


    “Está muy caldeado el clima. Capaz vamos a la plaza, pero sin banderas y sin consignas”, nos contó Belo, de Pibas Libertarias. Lo mismo expresaron otras activistas, como Marilú, del Partido Libertario. La opción para muchas fue bajar las banderas partidarias en la plaza y participar del Tercer Encuentro de Mujeres por la Libertad, organizado por Mujeres por la Patria, Pibas Libertarias y la agrupación universitaria Avancemos, que tuvo a la legisladora Rebeca Fleitas (LLA) como anfitriona en la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires. Fue allí donde dimos los primeros pasos de esta investigación: conversamos con varias de las asistentes y oradoras, reconstruimos la historia de encuentros y marchas anteriores, identificamos algunas caras, establecimos contactos y empezamos a aproximarnos a sus agendas.


    ¿Cómo estudiarlas?


    Atravesar el espejo ideológico de Alicia.


    Camila Rocha (2021: 14)


    


    Durante la investigación para el libro Feministas en todas partes (2007), Laura Masson analizó grupos que se organizaron en la Argentina entre 2002 y 2006, poco antes de la masificación del feminismo a partir del primer Ni Una Menos en 2015. Los problemas con los que Masson se topó en aquel momento resuenan en nuestra investigación:


    Si comentaba mi tema fuera de la academia las reacciones eran en su mayoría invalidantes, desde considerar que el feminismo no existía en la Argentina hasta deslegitimar a las feministas por su supuesta radicalidad: “En la Argentina no hay feministas”, “Esas minas odian a los hombres”, “Están todas locas, no tienen nada que hacer”. En discusiones académicas informales la percepción no era muy diferente: “¿Cuántas son, quién las conoce?”, “Esas minas son todas de clase media, las mujeres pobres ni se enteran de sus argumentos”, “Pero ¿a quién le interesa lo que proponen? No son muchas, no son pobres, no son conocidas, sus argumentos no son racionales o sensatos y están todas peleadas entre sí”, fueron algunos argumentos (2007: 17).


    Interrogantes similares surgieron en las reacciones a los primeros resultados de nuestra investigación: ¿existen?, ¿cuántas son?, ¿quién las conoce?, ¿cómo dicen ser feministas?, ¿son sensatas? Estas fueron algunas de las preguntas que nos hicimos y luego nos hicieron a nosotras.


    Para responderlas siquiera parcialmente, encaramos una investigación que comenzó el 8 de marzo de 2024 y terminó el 8 de marzo de 2025. Realizamos 47 entrevistas a mujeres que organizan o forman parte de grupos de activistas, a escritoras y referentes del feminismo liberal, integrantes y directoras de fundaciones, como también algunos referentes varones del liberalismo. Realizamos observaciones participantes en encuentros cerrados y abiertos en forma presencial y virtual, leímos los libros que toman como referencia, relevamos sus publicaciones en redes sociales y los intercambios que generaban, y presentamos nuestro trabajo en reuniones a las que nos invitaban. Nuestro uso de las redes sociales como terreno de investigación contrasta con otros trabajos, que tienden a explicar los mundos liberal-libertarios por lo que acontece en X o TikTok o por sus influencers más destacados. Si bien son espacios fundamentales, resultan insuficientes para reconstruir las prácticas y puntos de vista de las personas, como asimismo para entender la heterogeneidad de sus adherentes y militantes. También sistematizamos la información de las medidas implementadas durante el primer año del gobierno de Javier Milei, sobre todo aquellas vinculadas con la agenda de géneros y feminismos –que adquirió un lugar cada vez más preponderante a nivel discursivo como enemigo público– y en áreas, programas estatales y acciones concretas por donde pasó la motosierra.[13]


    Para poder interpretar las relaciones entre mujeres, política y derechas hicimos diferentes lecturas y nos acercamos a discusiones estimulantes para la reflexión. Históricamente, las mujeres han tenido un lugar marginal en los estudios sobre fenómenos políticos. Aunque el feminismo y la masificación del activismo de mujeres amplió las investigaciones y sus perspectivas, en el campo de las derechas el interés sigue siendo menor y persiste un “machismo metodológico” (Bohoslavsky, 2024). Según Bohoslavsky, las consecuencias son:


    


    
      	La dificultad para estudiar las formas de acción de las mujeres dentro de las fuerzas de derecha para cobrar protagonismo, construir agendas propias y diferenciar las formas de participación según el género;


      	tomar las prácticas o los discursos políticos de los varones de las derechas como si equivalieran a las prácticas políticas de las derechas a secas;


      	incurrir en una esencialización de las mujeres por medio de la cual se concluye que, como personas “buenas” y “nobles”, no podrían adherir a ciertas ideas propias de las derechas, cuando la historiografía muestra que sí han tomado parte en diferentes lugares y momentos del tiempo.[14]


    


    En síntesis, las mujeres en general fueron objeto de menor atención en los estudios de la historia política y en especial en las investigaciones sobre las derechas, al tiempo que las activistas de derecha también fueron objeto de menor interés para los estudios sobre mujeres y género. La pregunta que surge de nuestro trabajo es si hay algo de la perspectiva de las mujeres, y en particular de aquellas que se organizan y disputan el significante “feminismo”, que nos invite a pensar sus formas de adherir a las nuevas derechas.


    Al momento de explorar los estudios sobre feminismo liberal identificamos trabajos sobre mujeres que lucharon por conquistar derechos liberales, como las sufragistas (Barrancos, 2013; Valobra, 2010), análisis sobre el feminismo liberal en la Argentina a comienzos del siglo XX (Lavrin, 2005), y también sobre el cruce entre feminismo y liberalismo desde un abordaje teórico (Di Tullio, 2016). No encontramos trabajos centrados en el activismo de mujeres liberales contemporáneas. La consulta con referentes del campo, como Dora Barrancos, Diana Maffía y Marta Lamas, así como con la feminista liberal venezolana Gisela Kosak, nos permitió confirmar que esta era un área de vacancia.


    Sí encontramos trabajos sobre mujeres de derecha vinculadas a los más altos cargos del Poder Ejecutivo, desde Margaret Thatcher (Reino Unido), Angela Merkel (Alemania) y Giorgia Meloni (Italia) hasta Keiko Fujimori (Perú), Marta Lucía Ramírez (Colombia), y Gabriela Michetti y Victoria Villarruel (Argentina) (Giordano y Rodríguez, 2020; Canelo, 2021; Bedin, 2024). Así y todo, el activismo de las mujeres que no ocupan las primeras filas de los espacios políticos permanece en las sombras.


    En este libro, entonces, estudiamos mujeres que llevan adelante un activismo menos visible y que consiste principalmente en armar grupos, discusiones, leer, socializar sus valores y disputar lugares en la política. Algunas pocas ocupan posiciones en el Poder Legislativo (como concejalas o asesoras de diputados) y en el Ejecutivo, o bien tienen alguna responsabilidad partidaria o en las fundaciones. El punto a destacar es que no se trata de las referentes más públicas y conocidas de los universos liberal-libertarios.


    Analizar su activismo “desde abajo” no es solo una opción epistemológica o metodológica: es casi la única manera de encontrarlas, ya que, desde arriba, estas mujeres no existen. Por eso, para esta investigación fueron claves aquellas perspectivas que reflexionan sobre la “gente común” (Hoggart, 2013), en particular las que buscan entender cómo adherentes o activistas construyen significados, se apropian y participan de las extremas derechas en diferentes contextos, como los Estados Unidos (Hochschild, 2018), Brasil (Rocha, 2021) y la Argentina (Semán, 2023). Esta mirada sugiere que los fenómenos políticos no suceden (solo) “allí arriba”, donde se elaboran los conceptos o las ideologías que luego “se bajan”. En todo caso, de lo que se trata es de reconstruir qué hacen estas mujeres cuando deciden participar en política y qué las convoca a hacerlo, y para esto es imprescindible evitar cualquier forma de automatismo.


    En el clásico ensayo de Faye Ginsburg (2006), “Cuando los nativos son nuestros vecinos”, la autora estudia grupos de mujeres estadounidenses que militaban contra el aborto en los años setenta con el objetivo de comprender qué las incitaba a ocuparse tan activamente de causas políticas que, desde el punto de vista feminista de la propia Ginsburg, eran contrarias a sus intereses. Interrogantes similares movilizaron el trabajo de Arlie Hochschild (2018), Extraños en su propia tierra, donde se pregunta cómo piensan las personas que adhieren al Tea Party y qué las motiva a participar: ¿cómo es posible que un librero apoye a una fuerza política que defiende a Amazon?, ¿por qué un pequeño productor vota a quienes apoyan a Monsanto?, ¿por qué los perjudicados por la contaminación medioambiental rechazan que el gobierno regule los contaminantes industriales? Hochschild sugiere que responder estas preguntas equivale a poner el ojo en la cerradura para acceder a la mirada de un conjunto de personas de derecha sobre un abanico más amplio de temas.


    Estos trabajos también reflexionan sobre el hecho de estudiar objetos incómodos para la academia. Ginsburg relata las reacciones de sus colegas cuando presentaba los resultados de su trabajo y concluye que es mucho más sencillo estudiar el punto de vista de los actores cuando están lejos de nosotros que cuando se trata de “nuestros vecinos”.


    Para nuestras entrevistadas, era llamativo que nosotras –que no pertenecemos a sus mundos, que caemos del otro lado de la soga que las nuclea y que portamos, desde el momento en que nos presentamos como investigadoras del Conicet y profesoras de la UBA, todas las credenciales “de las zurdas”– nos interesáramos por ellas. Así y todo, pudimos construir una relación respetuosa a través de un diálogo que, como en todo trabajo de campo, implica negociaciones y acuerdos.[15] Concretar las entrevistas, participar de sus encuentros y mantener conversaciones por WhatsApp para comentar las novedades del intenso primer año de Javier Milei en la presidencia fue un ida y vuelta fluido y cordial. Cuando les presentamos los avances de la investigación, algunas se mostraron sorprendidas y agradecidas: “Aunque no acordamos con todo lo que dicen, nadie nunca nos había mirado. Existimos”, dijo una de ellas, y expresó su gratitud.


    Con las y los colegas con quienes tuvimos los primeros intercambios a propósito del texto “Las hermanas bastardas”, se inició una conversación que nos permitió acercarnos a comprender la heterogeneidad de un mundo al que ni nosotras ni buena parte de ellos pertenecen, pero que creemos necesario conocer. En el copete del artículo se incluyó una pregunta provocadora: “¿Es posible ser feminista y mileísta?”. Las reacciones a la nota fueron un insumo para nuestra reflexión: algunas expresaron conmoción o sorpresa (“¡No sabía que existía esto!”), otras optaron por la negación (“Esto no puede existir”, “Si no hay conciencia de clase, no hay feminismo”, “No entienden nada”), hubo incluso quienes propusieron educarlas (“Estas minas son muy ignorantes”, “Confío en que en algún momento les hará el clic, cuando apaguen el TikTok y lean un libro”) y, en menor medida, quienes expresaron que “Pese a que son mileístas, ¡las vamos a necesitar!”. Entre la negación, la subestimación, la pedagogía, la sorpresa y las posibles articulaciones se desplegó el abanico de valoraciones de las que estas mujeres son objeto.


    ¿Por qué estudiarlas? ¿Visibilizarlas significaría hacer una lavada de cara de las medidas del gobierno de Milei contra las mujeres? ¿Se puede considerar feminista una agenda que reivindica el mérito personal, celebra el mercado y el desguace de programas y políticas estatales especialmente sensibles para las mujeres? ¿No se tratará de un “falso feminismo”? ¿Podemos definir los contornos de un feminismo “real” o “verdadero”? ¿O acaso vale la pena –como sugiere Catherine Rottenberg en sus investigaciones sobre las transformaciones del discurso feminista a partir de prácticas culturales y de consumo masivo– mostrar el carácter histórico, plural, variable e inestable de ese significante?


    Más acá de cualquier intento de poner en juego un “feministómetro”[16] que permita definir prescriptivamente si estas mujeres son o no feministas, optamos por mostrar los debates que sostienen en torno a este concepto y, sobre todo, invitamos a pensar más allá de los estereotipos y los prejuicios –encarnados en las figuras de la trad wife y la novia libertaria evocadas al inicio– para entender este activismo en sus propios términos. La recepción del trabajo de Sabah Mahmood (2008) sobre mujeres que se reúnen para enseñar y aprender las escrituras islámicas en El Cairo, Egipto, suscitó diferentes preguntas entre sus interlocutores: entre otras, si su investigación implicaba aceptar las injusticias que enfrentan las mujeres en Irán, Pakistán y Afganistán por parte del gobierno talibán o si su perspectiva de análisis no suspendía el juicio respecto de un conjunto de prácticas dañinas para las mujeres. Al igual que en otros casos que abordan temas incómodos, las preguntas apuntaban a la “política implícita” de la investigación. La respuesta de Mahmood fue contundente:


    Para poder juzgar de forma moral y políticamente informada, incluso aquellas prácticas que consideramos reprobables, es importante tomar en consideración los deseos, motivaciones, compromisos y aspiraciones de la gente para quien estas prácticas son importantes.


    Organización del libro


    En el primer capítulo analizamos quiénes son las mujeres liberales y cómo se vinculan con los grupos que integran. En el segundo abordamos las principales autoras en quienes se referencian (Ayn Rand, María Blanco, Gloria Álvarez), los libros en torno a los que construyen sociabilidades y grupos y que alimentan la construcción de un estante propio –el del feminismo liberal– en sus bibliotecas. En el tercero reconstruimos etnográficamente la idea de “empoderamiento” en la que se reconocen y que abarca un conjunto de prácticas: desde cursos para emprendedoras y clases de defensa personal hasta la elaboración de proyectos de ley sobre educación financiera.


    En las conclusiones exploramos el tiempo que abre la llegada al poder de Javier Milei. Si la mayor parte de las activistas crearon o ingresaron a los grupos de mujeres en momentos de crecimiento y masificación del liberalismo, cuando este engrosaba las filas de la oposición, ¿qué impactos produce, no solo la llegada de Milei al gobierno, sino también la oficialización de un punto de vista declaradamente antifeminista? ¿Cómo repercute la aceleración de esta agenda hacia dentro? ¿Qué razones encuentran estas mujeres para seguir dentro del liberalismo y cómo y por qué se retiran algunas? ¿A dónde van las que, desencantadas con el mileísmo, detectan un proceso de profundización del conservadurismo en el que no se reconocen?


    “¿Esto sigue siendo liberalismo?”, se preguntan algunas. Otras se reúnen y ensayan nuevas acciones para continuar la disputa de lugares de cara al calendario electoral.


    Por último, en el epílogo incluimos una reconstrucción de las posiciones que adoptan las mujeres liberales sobre aquellos puntos que, si bien no son el hilo que configura su activismo, resultan de interés al calor de las agendas que ha atacado el gobierno de Milei: el aborto, la ESI y la diversidad sexual.


    Sabemos que las maneras de entrar a un texto pueden ser presurosas o selectivas, en función de búsquedas puntuales o de la propia capacidad de lo escrito para sostener el interés de los lectores. Invitamos a recorrerlo de punta a punta para entender cómo entran, por qué militan y qué les pasa desde la llegada al gobierno de Milei a las mujeres liberales. Un proceso a todas luces complejo y en movimiento, que sucede y se acelera mientras escribimos las últimas palabras de este texto.


    Buenos Aires, marzo de 2025


    


    
      
        [1] El término “liberal-libertario” remite a su uso práctico entre los activistas. Representa a quienes se reconocen dentro de una tradición liberal pero dan primacía al componente libertario en una gestualidad que involucra la rebeldía, la idea de romper cadenas o librar batallas (culturales) que exacerba los componentes antiigualitaristas, anticasta y anti-Estado.

      


      
        [2] La relación entre el voto de los varones y las fuerzas de extrema derecha ha sido tematizada en diferentes lugares del mundo. La subrepresentación electoral y partidaria de las mujeres puede coexistir con la presencia de mujeres, en esas mismas fuerzas, como figuras principales (Coffé, 2018), entre otras, Marine Le Pen y Giorgia Meloni. En la campaña electoral de 2023, de las tres fórmulas más competitivas, las dos ubicadas más a la derecha tuvieron en su fórmula a mujeres: Patricia Bullrich como presidenta por Juntos por el Cambio y Victoria Villarruel como vicepresidenta por La Libertad Avanza, mientras que la fórmula más cercana al progresismo estuvo encabezada por dos varones: Sergio Massa y Agustín Rossi. La presencia de mujeres en los partidos de extrema derecha podría hacer esas candidaturas “más aceptables” entre las mujeres, aun cuando su plataforma se mantenga inalterada (Ben-Shitrit y otros, 2022).

      


      
        [3] “Voto femenino, la piedra angular del triunfo de Sergio Massa en las elecciones presidenciales”, elDiarioAR, 23/10/2023, <n9.cl/8gythi>.

      


      
        [4] El salto que encontramos entre la estilización de estas figuras en redes sociales y las activistas de los mundos liberal-libertarios sugiere la necesidad de explorar técnicas de investigación que tomen a las redes como un insumo más para el análisis, no como materiales únicos o privilegiados para la explicación. Mirar solo las redes puede llevar a generalizar dinámicas y procesos que, sin embargo, reconocen matices en la interacción con otros materiales de análisis.

      


      
        [5] Fundado en 1982 por el ingeniero Álvaro Alsogaray, uno de los precursores –junto con Alberto Benegas Lynch (padre)– de las ideas neoliberales en la Argentina.

      


      
        [6] Universidades y think tanks son usinas de producción de conocimiento que buscan construir agendas y tener incidencia en la gestión de políticas públicas. La relación entre fundaciones vinculadas con agendas del libre mercado y la defensa del capitalismo y los partidos políticos “liberales” tiene una larga historia en América Latina (Giordano, 2014; Kaltwasser, 2014).

      


      
        [7] Licenciado en Ciencia Política por la Universidad Nacional de Córdoba e intelectual con un rol destacado en la divulgación de conceptos fundamentales para las derechas latinoamericanas. Sus publicaciones más conocidas son El libro negro de la nueva izquierda (2016), en coautoría con Nicolás Márquez, y La batalla cultural (2022). En noviembre de 2024 asumió como director de la Fundación Faro, un nuevo think tank que busca apoyos para la figura de Javier Milei.

      


      
        [8] “Decálogo del feminismo liberal”, <n9.cl/r7ch4d>.

      


      
        [9] Por ejemplo, <n9.cl/fd93zp>.

      


      
        [10] Por citar solo un ejemplo, en la convocatoria al 8M en 1984, tras el regreso de la democracia, la Multisectorial de la Mujer definió en un documento –muy parecido a un decálogo– los puntos de acuerdo en un frente que articuló espacios políticos que iban del Partido Obrero al Centro de Estudios Cristianos (Bascuas, Daona y Oberti, 2020).

      


      
        [11] El antipopulismo es un elemento común en las fuerzas políticas de la derecha en diferentes momentos (Bohoslavsky, 2011), así como el antiprogresismo representa un hilo común entre las extremas derechas contemporáneas en diversas partes del mundo (Stefanoni, 2021).

      


      
        [12] Creada en 1775 durante la Guerra de la Independencia en los Estados Unidos por el coronel Christopher Gadsden. Con la leyenda “Don’t Tread on Me”, la bandera se convirtió en un símbolo libertario de los activistas por el derecho a las armas, de las protestas contra los impuestos y de grupos supremacistas blancos (Saferstein y Stefanoni, 2023). En la Argentina empezó a tener fuerte circulación de la mano de la militancia liberal-libertaria.

      


      
        [13] El relevamiento fue realizado por Florencia González Cuba, asistente de investigación durante el trabajo de campo.

      


      
        [14] La participación de mujeres católicas antimodernistas en el siglo XIX, la participación en organizaciones de extrema derecha durante el período de entreguerras y en actividades contrarrevolucionarias, como Poder Femenino en Chile, son algunos ejemplos (Bohoslavsky, 2024).[]

      


      
        [15] Algunos nombres de entrevistadas fueron modificados por pedido expreso. La mayor parte manifestó el deseo de que se conservara su nombre y apellido, incluso con cierto entusiasmo. Sin embargo, muchas fueron acosadas en redes sociales. Por eso, excepto en el caso de mujeres que son de conocimiento público, optamos por dejar solo sus nombres de pila.

      


      
        [16] Esta expresión se usa de modo coloquial para expresar una manera de “medir” cuán feminista es una persona o una práctica. Masson (2007) fue una de las primeras en hacer uso de este término y mostrar su utilidad dentro del activismo. Más adelante lo utilizamos para analizar el vínculo entre feminismo y fenómenos masivos, como Wanda Nara (Spataro, 2018) o Maradona (Spataro, 2020).
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